MEDITACIONES Y REFLEXIONES ACERCA DE LA CONVERSION DEL  “BUEN LADRON” DEL GÓLGOTA.
DESCRIPCION DEL PASAJE BÍBLICO DE LA CONVERSIÓN DE DIMAS.
Estando en el Gólgota tres condenados crucificados, el ladrón político que estaba a la izquierda de Jesús le lanzó una mirada iracunda, era como si tuviese una secreta querella contra aquel hombre que moría con él, siguió mirándole con ira por encima del hombro y al fin explotó su rabia. “¿No eres tú el Mesías?”, rugió:  “¡Pues sálvate y sálvanos a nosotros!”
Jesús miró a aquel hombre a quien el sufrimiento había vencido, no dijo nada, el otro ladrón, el de su derecha, se enderezó sobre sus pies ensangrentados, y miró por delante de Jesús para reprender a su amigo: "¿Tampoco tú temes a Dios estando en el mismo tormento?", el mal ladrón se había dejado caer al fondo de la cruz y no le podía escuchar ya, además prosiguió: “nosotros sufrimos justamente lo que hemos merecido, pero Este es inocente, ninguna culpa tiene", no obtuvo respuesta, sólo un gemido de angustia, entonces inspiró más fuerte antes de dejarse caer otra vez y con humilde impotencia exclamó: "¡Acuérdate de mí Señor, cuando estés en tu gloria!". El Mesías se incorporó, respiró penosamente y respondió: "¡Hoy estarás conmigo en el Paraíso!".
PROTAGONISMO DE DIMAS EN LA HISTORIA CRISTIANA DE LA REDENCION.
 “El Buen Ladrón”,  así lo reconoce la Tradición de la Iglesia, sin un nombre de pila es nombrado en las Sagradas  Escrituras, ni siquiera en los Evangelios Canónicos se le atribuye un nombre. 
La Tradición de la Iglesia y los evangelios apócrifos lo han llamado Dimas, y así se ha conocido a lo largo de la Historia del Cristianismo, pero no sabemos con certeza si ese era su verdadero nombre pues en otros evangelios no canónicos le atribuyen otros nombres (Tito y otros). 
El ladrón arrepentido del Gólgota es un personaje anónimo, como tantos personajes bíblicos sin nombre ni historia que hay citados en todo el Antiguo y el Nuevo Testamento. No obstante su anonimato, ya había sido anunciada su existencia también anónima en la Profecías de Isaías como contemporáneo  del  Mesías (Isaías  53, 12), en referencia  que el Mesías seria contado entre los pecadores, los inicuos, los despreciados, los malhechores y lo confirmaría Jesús posteriormente (Lc 22, 37).
Pocos personajes del evangelio son nombrados en los cuatro evangelios, aunque sea de manera tristemente célebre, este ladrón malhechor es uno de ellos, (Mt 27,38); (Mt 27, 44); (Mc 15, 27-28); (Mc 15,32); (Lc  23, 39-43); (Jn 19, 32). 
Solamente pasajes o detalles muy importantes o trascendentales de la vida del Señor Jesucristo son recogidos y relatados en los cuatro evangelios canónicos,  la crucifixión y muerte de los dos  ladrones al lado del Redentor es uno de esos eventos que  son referidos por los cuatro evangelistas, lo cual no deja duda de su veracidad histórica.
Pocos personajes contemporáneos de Jesús aparecen en el Evangelio hablando con voz propia y entablando un diálogo directo con el Señor, de hecho, de algunos de sus apóstoles,  discípulos, familiares, amigos  y allegados más  cercanos a Jesús ni siquiera se transcriben literalmente al Evangelio algunas de sus palabras o sus diálogos con el Señor,  de este ladrón hay transcritas literalmente al Evangelio de San Lucas tres de sus frases (Lc 23, 40-42), además este  malhechor tiene el privilegio de dialogar directamente, cara a cara con el Señor (Lc 23,  42); una sola frase o petición le dirigió este despreciado de los hombres al Redentor, suficiente  fue también una sola frase de respuesta por parte del Salvador del mundo para ganar la vida eterna  (Lc 23, 43).
Con estos antecedentes bíblicos concluimos que este ladrón, malhechor y sentenciado a muerte es un personaje muy importante en la Historia de la Salvación, aunque anónimo, es reseñado en el Antiguo y en el Nuevo Testamento, repito, pocos personajes bíblicos, aunque sea sin nombre de pila, son referidos en ambos Testamentos.
POSIBLE HISTORIA PERSONAL DE “EL BUEN LADRÓN”.
Dimas como  llamaremos al “buen ladrón” siguiendo la Tradición de la Iglesia,  es un personaje sin genealogía conocida o que justifique ser nombrada en las escrituras, es decir era una persona del común, posiblemente de la mal llamada “baja” sociedad, sin historia personal o familiar de alguna importancia, no se le conoce un sitio de nacimiento o una nacionalidad especifica, podría haber nacido en cualquier parte y habitar en cualquier  poblado o en cualquier ciudad del mundo conocido de la época; la tradición de la Iglesia le atribuye ser galileo como la mayoría de los 12 apóstoles y discípulos iniciales de Cristo, y tener una edad similar o ligeramente mayor a la de Jesús, pero no se sabe con certeza si esto fue así.
Tampoco se  conoce que Dimas desempeñara un arte, oficio, ocupación o profesión honradas, solo sabemos que era un ladrón, un malhechor, un pecador público, nada para enorgullecerse ni para justificarse, de hecho,  él mismo en su crucifixión  asume  su miseria humana  y reconoce la gravedad de sus actos, que le acarrean una condena considerada para el mismo como justa, y una muerte  tormentosa y torturante como lo es la crucifixión (Lc 23, 41).
Ser sentenciado a muerte de cruz por el Imperio Romano que dominaba Palestina en la época de Jesús, implicaba haber cometido delitos muy graves contra los demás o contra el Estado, de manera que estamos ante un transgresor de las leyes de Dios y de los hombres, por el que ni siquiera el mismo Dimas clama justicia o reclama su inocencia, es un MALHECHOR en todo el sentido estricto del término, nadie siente compasión por él; para la sociedad de la época era una escoria, una lacra, era la iniquidad misma.
Dimas tampoco tiene familia o amigos referidos en el evangelio, tal vez solamente socios ladrones, sus compinches o el otro malhechor que también está siendo crucificado con él, a quien la tradición de la Iglesia reconoce con el nombre de nombre Gestas, es posiblemente su único conocido o familiar presente en ese momento final de tortura y agonía, este llamado “mal ladrón” es aquel que pide al Salvador del mundo de un modo injurioso, burlesco y retador que se salve Él mismo y los salve también a ellos (Lc 23, 39). 
Como vemos, en la historia humana personal y terrena del “buen ladrón”, no hay hecho alguno  realizado por él durante su vida que  justifique ser rescatado, ni tenido por bueno o poner como ejemplo antes de su conversión en la cruz, no ha hecho en su vida algún acto noble que merezca  ser contado o recordado y lo que sí hizo (delitos y crímenes), como él mismo lo asienta, lo hace merecedor, en sus mismas palabras, del repudio de los hombres y la condena a una muerte atroz.
LA CONVERSION DE DIMAS
Describen  dos citas  evangélicas  (Mt 27, 44); (Mc 15,32), que Dimas,  junto con el otro ladrón, también injurió inicialmente a Jesús en el calvario, esto nos hace reflexionar grandemente acerca de que pudo suceder en este ser malvado para que  dejara de burlarse y de injuriar a otro condenado y despreciado por los hombres como él y se convirtiera,  reconociendo y dando testimonio de que ese hombre  humillado y escarnecido es Dios y Rey. 
Lo más interesante y  sobrenatural es que al Jesús que Dimas está viendo y reconoce dando testimonio como Dios y Rey, NO es aquel Jesús que hace milagros prodigiosos, como resucitar muertos, expulsar demonios, perdonar pecados, curar enfermos graves,  devolver la vista a los ciegos, la audición a los sordos,  el habla a los mudos o hace caminar a los paralíticos y sana los leprosos, tampoco es aquel Jesús que multiplica  panes y peces, convierte agua en vino o controla la naturaleza calmando tempestades; tampoco es aquel Jesús de mente e inteligencia excepcionales, reflejadas en sus acertadas respuestas a preguntas capciosas o difíciles problemas morales planteados por levitas, escribas y fariseos, o que siendo un adolescente discute con elocuencia y de igual a igual las Escrituras  con los  sumos sacerdotes del sanedrín, tampoco es aquel Jesús orador brillante ó maestro magnífico que deslumbra a su auditorio, a sus oyentes, a su público con sencillas pero  didácticas parábolas o con explicaciones de la Sagradas Escrituras de gran hondura teológica y que pronuncia sermones  trascendentales de profundo contenido filosófico, humanístico y escatológico, como el célebre sermón de la montaña; tampoco es aquel Jesús rodeado y escuchado por auditorios de cientos de seguidores, admiradores, oyentes y porque no, de muchos aduladores que no en pocas ocasiones le hicieron reverencias, le cantaron vítores  y le dieron trato de “rey”, pero rey de un reino humano; tampoco es el Jesús transfigurado en el monte Tabor manifestando y desplegando toda la majestad de su divinidad y de su gloria celestial,  siendo reconocido por el Padre como su Hijo amado; tampoco es el Jesús en sus afanes terrenales del día a día de su vida pública, rebosante de salud, vitalidad, alegría  y entusiasmo, transmitiendo con su innegable liderazgo, fortaleza, fe y esperanza a sus apóstoles, discípulos, amigos, admiradores  y seguidores en sus largas jornadas de trabajo y enseñanza como Maestro y Profeta, tampoco es el Jesús emprendedor y visionario que envía a sus apóstoles y discípulos a “conquistar” el mundo, con el mensaje del amor y  de  la Buena Nueva.
El Jesús que está viendo Dimas es un hombre condenado a muerte,  sometido al escarnio público, desfigurado en su rostro, coronado de espinas, puesto en vergüenza con  su cuerpo desnudo, azotado,  inflamado, sangrante, adolorido, lleno de llagas, herido de muerte, agonizante y clavado al igual que él en una cruz de tosca madera, derrotado en su esfuerzo, aparentemente fracasado en su proyecto humano, humillado por sus enemigos, olvidado por sus amigos, afligido en su espíritu y en su alma, que dice sentirse abandonado y en realidad humanamente hablando lo está, pues  las multitudes que pocos días antes lo estaban ensalzando, alabando y adulando como “el nazareno rey de los judíos”, ese mismo día habían  vociferado  y conspirado contra Él, pidiendo, exigiendo  a Pilatos  su condena y su muerte y no cualquier muerte, una muerte de  cruz. Dimas también lo ve dejado a su suerte y destino por  sus amigos más cercanos que se esconden despavoridos; traicionado y vendido por uno y negado tres veces por otro,  ahora es objeto de mofas, de burlas y  de injurias, receptor de golpes, escupitajos y toda clase de vejámenes e  insultos,  solo está acompañado a los pies de la cruz por tres mujeres y un jovencito, que se convierten  para Dimas en esos momentos en su única familia, que también se compadece de su tormento.
En resumen es este el peor y más trágico de los escenarios para dar testimonio y reconocer que aquel despojo humano, que aquel hombre desnudo, desfigurado, torturado, malherido y próximo a morir en el más absoluto de los abandonos, es un REY  y que aquel hombre despreciado de los hombres, aparentemente  fracasado, escarnecido, objeto de mofas, burlas e injurias,  es DIOS.
Dimas es un sujeto que pertenece al llamado  “bajo mundo”, escoria de la sociedad, ladrón, egoísta, envidioso, ambicioso, materialista, inmediatista, oportunista, frio y calculador, es un hombre que por filosofía de vida no respeta los derechos ajenos.   Seguramente Dimas durante su vida de pillaje y delincuencia muchas veces oyó hablar de Jesús y de sus enseñanzas; hasta es posible que lo hubiera querido conocer  como un personaje, llamativo, curioso y popular de la época, sobre todo por la “propaganda” que de sus milagros muchos harían, es seguro también que debió burlarse y hacer mofa de los discursos y las ideas que escuchaba y le comentaban eran predicados por Jesús, especialmente debía reírse de aquellos que lo creían el Cristo, el Mesías. Nada de lo que pudo haber escuchado de las enseñanzas de Jesús o de su vida, lograron que se convirtiera y cambiará su vida de malhechor y ladrón a la de “hombre de bien”, todo lo que oía de Jesús y su Buena Nueva eran para él palabras al viento, historias y cuentos para ser escuchados por un pueblo ignorante,  resignado al “control  moral” de una Religión alienante y sometido por la fuerza, el poder político y el dominio militar de una potencia extranjera invasora como lo era Roma. Dimas debía ser un renegado político de su época, además de un vulgar delincuente.
Nos encontramos entonces ante una escena muy especial y particular, el encuentro de dos hombres condenados a una muerte de cruz, que no se conocían personalmente, tal vez Dimas por referencias habría oído hablar de Jesús, pero a nada de lo que pudo haber oído le  presto atención o  lo habría impresionado de tal modo que lo hubiera hecho cambiar su vida  de malhechor; ambos están próximos a morir, ambos son contados como inicuos para la sociedad;  están desnudos, humillados y aparentemente fracasados en sus proyectos humanos de vida; Dimas está perdiendo lo único que tiene, su vida, ha estado inicialmente junto con Gestas insultando e injuriando a Jesús en la cruz para que humanamente hablando “los salve”, como relatan los evangelios, (Mt 27, 44); (Mc 15,32). 
Paradójicamente en medio de la tortura de la crucifixión, ese mismo Dimas egoísta, soberbio, resentido, renegado, además de perseguidor, verdugo, burlón y tentador malicioso de Jesús, cambia radicalmente en poco tiempo, pasa de ser todo lo anterior a convertirse en una persona que acepta sus culpas humildemente y sin justificarse;  defiende y reconoce al inocente y da testimonio personal de ese Jesús, despreciado por la mayoría, como  DIOS y  REY. 
 UN MILAGRO DE FE, ESPERANZA Y AMOR.
¿Qué hace que ese Dimas malvado, abusador, un hombre sin Dios ni Ley, renegado de la sociedad y sordo a la Buena Nueva en su vida de delincuente, se convierta radicalmente y en instantes en un Dimas  contrito, creyente, defensor del justo y del inocente? y sobretodo ¿Qué hace que cambie su duro corazón como el mármol, a un corazón blando, manso, humilde  y arrepentido?
Difícil respuesta humana hay para  los interrogantes anteriores, pero creo que ésta es solo una, el cambio radical de Dimas en la postrimería de su vida,  es el milagroso encuentro personal e intimo con la Persona de Jesús.
No necesitó Dimas ver a Jesús en la cima de su éxito humano, en uno de sus despliegues de divinidad  o ser uno de sus apóstoles, discípulos, seguidores o enviados a misión, para que en un momento de inspiración beatifica y sobrenatural, descubriera la divinidad en ese Jesús escarnecido, crucificado y próximo a morir y  proclamara  testimoniando  de un modo claro, preciso y directo tal Divinidad, al reprender a su compañero de fechorías, a quien conocemos como Gestas, cuando  éste está injuriando y tentando a Jesús y Dimas le dice : “¿Ni aún temes tu a Dios, estando en la misma condenación? (Lc 23, 40). 
Como ya se dijo y según nos relatan los evangelios, los dos ladrones que crucificaron al lado del Señor también se burlaban, lo injuriaban y lo tentaban, sin embargo uno de ellos cambia su actitud radicalmente, nos preguntamos: ¿En ese encuentro cercano de Dimas con Jesús crucificado qué vio, qué oyó que lo cautivó de tal modo, para hacerlo modificar de tal manera su actitud y cambiar de vida por los pocos minutos de existencia  que aún le quedaban? Es decir, ¿qué encontró en Jesús o en el entorno de su crucifixión que lo hizo convertir?
Sabemos por la descripción que nos hace el evangelio de San Lucas, evangelio que narra la conversión de Dimas, que antes de esa conversión NO ocurrió ningún evento natural, meteorológico, climático o astronómico excepcional o extraordinario en el escenario del Calvario, que pudiera haber causado en Dimas  la impresión  de la presencia de algún evento sobrenatural, generado por la crucifixión de Cristo, que motivara su conversión.  
Está descrito en el evangelio de Lucas  posterior a la conversión de Dimas, ( Lc 23, 44-45)  y también en los evangelios de Marcos ( Mc 15, 33) y Mateo ( Mt 27; 45),  que desde  la hora sexta hasta la novena, apareció   un fenómeno climático singular  consistente en  tinieblas que cubrieron la tierra,  e inmediatamente después de la muerte de Jesús,  la aparición de un terremoto y posiblemente un evento estelar o terrenal excepcional, que pudo ser un eclipse solar o una tormenta de polvo que oscureció la luz de aquella tarde de viernes memorable;  además de otros eventos sobrenaturales que hicieron causar Temor de Dios a muchos, arrepentimiento por haber participado de la condena de un justo a unos y reconocimiento o testimonio de la Divinidad de Jesús a otros (Mt 27, 51-54); (Mc 15, 38-39); (Lc 23, 45-49). Por todo lo anterior podemos descartar que la conversión de Dimas  se hubiese generado porque haya observado o escuchado un hecho portentoso natural o sobrenatural en el monte calvario, a diferencia de muchos contemporáneos de Jesús que durante su vida pública  fueron testigos de sucesos naturales extraordinarios y hechos sobrenaturales que manifestaban su Divinidad  y aun así dudaron de  ella y  pidieron su condena a muerte ese viernes, prefiriéndole sobre el  delincuente Barrabás.
La conversión de Dimas es un evento portentoso y sobrenatural en el escenario que ocurrió, es un verdadero milagro,  como también lo es la conversión de cualquier pecador. 
[bookmark: _GoBack]EL ENCUENTRO PERSONAL DE DIMAS Y JESUS EN LA CRUZ.
El encuentro personal de Dimas con Jesús fue aquello que generó su conversión, reflexionemos que veía Dimas en aquel terrible escenario de acontecimientos; ya dijimos que estaba viendo con sus ojos físicos a un Jesús escarnecido y humillado, golpeado en todo su cuerpo, herido de muerte; oía  solamente burlas, vituperios, injurias e insultos de las que el inicialmente también participó, pero  también veía a un Jesús que aunque sufría física y espiritualmente de una manera indescriptible e indecible, estaba sereno, tranquilo, irradiando paz a su alrededor y siendo también un condenado a muerte como Dimas, no mostraba el desespero y la angustia del condenado que lo pierde todo, asumía con dignidad el abandono humano y la desnudez  de su cuerpo,  entregándose  lleno de Fe, esperanza y amor a su Padre Dios; no respondía ningún insulto y no discutía con quienes lo humillaban, insultaban o tentaban, tampoco trataba de defender su inocencia, solamente callaba y recibía toda esa carga descomunal de dolor físico, emocional, psicológico y espiritual con  dignidad humana y paciencia infinitas, sus labios solo se abrieron para pedir perdón al Padre para sus mismos verdugos, incluyendo al mismo Dimas que también lo insultaba y se burlaba. Un testimonio de coherencia de vida, doctrina y obra   como el que estaba dando Jesús en la cruz,  NO podía pasar  desapercibido para un hombre como Dimas, que aunque ladrón, malhechor, astuto, oportunista, frío y calculador como debía serlo,  para haber sobrevivido en su actividad delictiva por tantos años, seguramente y a pesar de ser un hombre ignorante, debía ser  también  observador y analizador de su entorno.
Es probable que Dimas después de ver y oír lo que sucedía, al escuchar que Jesús crucificado pedía perdón para sus enemigos y verdugos, recordaría todo aquello que de seguro había oído alguna vez o muchas veces respecto a ese mismo Jesús, por la voz o el testimonio de terceros; enseñanzas como el mandamiento del amor, amar a los enemigos, perdonar siempre al prójimo  y aunque anteriormente esa semilla salvadora que es la vida, la palabra y la obra de Cristo no había dado fruto en el corazón  duro, árido, seco y estéril de este malhechor, en ese momento comenzó no solo a germinar esa semilla, sino a dar frutos incontables, tal vez el corazón de Dimas como el de muchos de nosotros, sólo necesitaba un encuentro momentáneo pero verdadero con Jesús,  para dar fruto al ciento por uno o al mil por uno.
Su  maravillosa conversión lleva a Dimas  a reconocer su miseria humana, sus pecados, sus errores, a  aceptar  su castigo, reconocer al justo y defender al inocente, algo que seguramente en sus años de vida delictiva jamás habría hecho. Pero no solamente su conversión logra cambios notables en su condición meramente humana;  su alma, su espíritu, todo su ser se llenan de Fe y  Esperanza y se atreve a pedirle con seguridad a Jesús, porque sabe puede hacerlo, que se acuerde de él cuando este en su reino…, le ha pedido al Creador del mundo, al Todopoderoso, al que todo lo puede, nada menos que la vida  eterna y ha reconocido libremente y claramente a Jesús como Dios y  Rey, entregándose a su voluntad, “robándose” su Sagrado Corazón, con una sencilla  petición humana, como la de un hijo a su padre que se va de viaje.
Dimas ha reconocido a Jesús como Rey, evidentemente no como un rey de este mundo pues lo que ve en el escenario del Gólgota es todo lo contrario a lo que sería un rey mundano, no ve un pueblo reclamando o protestando por  la injusticia que se ha cometido, no ve ejércitos luchando encarnizados heroicamente por salvarlo, no ve poder humano abogando o intrigando por liberarlo, no ve riqueza sobornando funcionarios romanos ó comprando su rescate, tampoco ve la  venganza enceguecida de los reinos de este mundo cuando pierden  a su líder…, ve a un “rey”  desnudo, coronado de espinas, abandonado   y negado por su pueblo, cuyo título de “nobleza”, (INRI), está escrito sobre vasta madera y colgado del  palo vertical de la cruz,  rechazado por los suyos,  pero sobretodo ve un rey agonizante, próximo a morir...  los reyes de este mundo reinan mientras están vivos y cuando mueren simplemente termina su reinado y lo sustituye otro, “a rey muerto, rey puesto”; el ladrón ignorante, sin embargo, testifica que Cristo, muriendo en el patíbulo de la cruz que sería su trono, poseerá un Reino.  Dimas ha trascendido,  ve a un Rey y a un Reino que no son de este mundo y esa trascendencia la logra porque ha permitido que Jesús reine primero  en su corazón, que  lo ha transformado radicalmente y por eso le pide de un modo tan confiado, tan humano, tan familiar, tan de amigos:  “acuérdate de mí”, es la expresión típica de un hijo pequeño cuando su padre o su madre van a salir de viaje, pero que tiene la certeza que regresará, o cuando un amigo se despide de otro al que espera ver en un futuro, y es que eso precisamente refleja este pedido de Dimas a Jesús, seria en nuestro lenguaje coloquial algo así como si dijera:  mientras nos volvemos a ver después de hacer tu viaje o tu diligencia, recuerda que yo estaré esperando tu regreso. 
En el libro: "Sobre las siete palabras pronunciadas por Cristo en la Cruz", San Roberto Belarmino anota refiriéndose a este pedido de Dimas lo siguiente: ”Luego añade un pedido sencillo, pero lleno de fe, esperanza, amor, devoción, y humildad: «Acuérdate de mí». No dice: Acuérdate de mí si puedes, pues cree firmemente que Cristo puede hacer todo. No dice: Por favor, Señor, acuérdate de mí, pues tiene plena confianza en su caridad y compasión. No dice: Deseo, Señor, reinar contigo en tu reino, pues su humildad se lo prohibía. En fin, no pide ningún favor especial, sino que reza simplemente: «Acuérdate de mí», como si dijera: Todo lo que deseo, Señor, es que Tú te dignes recordarme, y vuelvas tus benignos ojos sobre mí, pues yo sé que eres Todopoderoso y que sabes todo, y pongo mi entera confianza en tu bondad y amor. Es claro por las palabras conclusivas de su oración, «Cuando vengas con tu Reino», que no busca nada perecible y vano, sino que aspira a algo eterno y sublime”. 
Después en el mismo libro analiza el mismo San Roberto Belarmino lo siguiente: “Fue admirable, pues, la gracia del Espíritu Santo que fue derramada en el corazón del buen ladrón. El Apóstol Pedro negó a su Maestro, el ladrón lo confesó, cuando Él estaba clavado en su Cruz. Los discípulos yendo a Emaús dijeron, «Nosotros esperábamos que sería Él quien iba a liberar a Israel». El ladrón pide con confianza, «Acuérdate de mí cuando vengas con tu Reino». El Apóstol Santo Tomás declara que no creerá en la Resurrección hasta que haya visto a Cristo; el ladrón, contemplando a Cristo a quien vio sujeto a un patíbulo, nunca duda de que Él será Rey después de su muerte”.
LA RESPUESTA DE JESUS A DIMAS.
Jesús ante una solicitud tan familiar como la que le ha hecho Dimas, responde  de un modo generoso y magnánimo, diríamos que en su afán de demostrarle cuanto había esperado que fueran amigos, casi le corta la palabra para responder de inmediato y sin vacilación: “De cierto te digo que hoy estarás conmigo en el paraíso” (Lc  23, 43).  Llama la atención que Jesús no lo llama por su nombre de pila, podría ser porque no lo conociera lo cual es improbable, tal vez sería porque así quería Jesús que se recordara al “ladrón arrepentido” sin un nombre de pila…
Nadie, ni el más optimista desde el punto de vista humano, esperaría una respuesta de este tipo, no hay condición ni dilación en la promesa, es hoy, el mismo día en que ambos han pendido de una cruz. . En el mismo libro "Sobre las siete palabras pronunciadas por Cristo en la Cruz", San Roberto Belarmino explora ese hoy, copio textualmente: “«Hoy», no dice Jesús: Te pondré a Mi Mano Derecha en medio de los justos en el Día del Juicio. Ni dice: Te llevaré a un lugar de descanso luego de algunos años de sufrir en el Purgatorio, ni tampoco: Te consolaré dentro de algunos meses o días, sino este mismo día, antes que el sol se ponga, pasarás conmigo del patíbulo de la cruz a las delicias del Paraíso”. 
Por otro lado, Jesús reafirma su promesa para que no quede la menor duda que ésta es un hecho, se cumple en Dimas la expresión del centurión: “no soy digno que entres en mi casa, pero una palabra tuya bastara para sanar”.
CONCLUSION
El “buen ladrón”, despreciado de los hombres, lacra y escoria de la sociedad, un hombre sin historia, sin pasado, sin presente, con una condena ignominiosa y una muerte inminente, sin mérito para ser recordado ni siquiera por su descendencia, se convierte por el amor de Dios en el primero y único de nuestra especie,  en saber con certeza, aun en vida, que estará en el Paraíso al lado del Todopoderoso.
En la historia de la Salvación, Dimas es el único del que sabemos con plena certeza y seguridad que goza de la visión beatifica de Dios, porque ha sido el mismo Jesucristo quien lo canonizó en vida. Exceptuando la promesa de la Maternidad Divina a María Santísima,  no hay otro milagro, promesa  o portento similar en toda la Sagrada Escritura recibido por uno de nuestra sangre, este es el milagro y la promesa más grandiosa y magnifica  comparada con cualquiera de los milagros o las promesas que Jesús en su vida pública hubiese hecho en beneficio de un mortal, Jesús le asegura a Dimas  la vida eterna y tal promesa fue hecha  a un pecador público, a un criminal. 

ENSEÑANZAS  SOBRE LA CONVERSION DEL “BUEN LADRON” DEL GOLGOTA.
Son muchas las enseñanzas  que nos deja la historia del “buen ladrón” del Gólgota:
1) Aunque la tradición de la Iglesia y  los evangelios apócrifos han llamado con el nombre de Dimas, al ladrón arrepentido del  Gólgota,  crucificado  a un lado de Jesús, no sabemos con certeza si ese era su verdadero nombre, es decir podría ser un “Santo anónimo”, ¡¡que insólito!!, al primer canonizado vivo de la Iglesia y nada menos que  por el mismo Cristo en Persona,  NO se le conoce históricamente documentado su nombre, al único hombre que sabemos con plena certeza y seguridad que está en la Gloria de Dios, no se le puede certificar su nombre histórico real. ¿Que podríamos concluir de esto? Para Jesús el nombre de ese “ladrón arrepentido anónimo” no es relevante,  El  no se queda en los formalismos humanos, le interesa  el corazón del hombre, no le importa su historia pasada, sus antecedentes, su nombre, mejor diríamos “su mal-nombre”,  sus errores pretéritos…, el nombre del “ladrón arrepentido” puede ser el de cualquiera de nosotros, a Jesús cuando perdona le interesa es el presente, nuestro presente. Este grandioso SANTO ANONIMO es un santo al que espera Jesús le pongamos un nombre, el mío, el tuyo, el de cualquiera, con él se nos recuerda el llamado universal a la santidad aún en las postrimerías de la vida, no importando que tantos méritos  hayamos cosechado o que tantos errores humanos hayamos cometido.
2) El “ladrón arrepentido” tampoco es uno de los 12 del colegio apostólico, o de los 72 enviados en misión por Jesús a Palestina y sus alrededores, ni siquiera es un seguidor ferviente u oyente de algún sermón o parábola del Evangelio, tampoco  es un testigo de un milagro portentoso o beneficiario de alguna curación milagrosa de las muchas realizados por Jesús en su vida pública. Dimas posiblemente no practicaba una religión, si era que la tenía, ni siquiera llevaba una vida de  “justicia humana” o de “recta intención sincera”, seguramente era un descreído y renegado, irrespetuoso de las leyes de Dios y de los hombres, por su comportamiento criminal podríamos concluir que no tenía ni Dios ni Ley, nada muy distinto a la vida  o moral de muchos actualmente, mejor diríamos,  su vida era peor que la de la mayoría de humanos a través de la historia, similar a la de muchos criminales de la historia humana y de nuestro tiempo, no obstante ante una muestra de real arrepentimiento y reconocimiento de la divinidad y el poder redentor de Cristo, el Salvador del mundo  sin pedirle o exigirle algo a cambio o ponerle “condiciones”, le asegura, le regala  la vida eterna. 
El regalo magnifico de Jesús para Dimas, la vida eterna, fue dado libre de condiciones, de imposiciones, de justificaciones, de “parafernalia”, de castigos previos o posteriores, regaños o recuerdo de los errores cometidos. Jesús al asegurarle a Dimas la vida eterna no calificó o tuvo en cuenta si era o no uno de sus seguidores fieles o el tiempo que llevaban de conocerse, tampoco evaluó si tenía una Religión, sus conocimientos de la misma  o si la practicó, ni siquiera pesó o contabilizó sus crímenes y menos aún lo avergonzó recordándoselos o enrostrándoselos, Jesús que conoce el corazón del hombre arrepentido, le bastó el sincero ACTO DE CONTRICIÓN de Dimas, y sin muchos preámbulos ni formulas complicadas le aseguró un sitio a su lado por toda la eternidad. ¿Qué nos enseña Jesús? la vida eterna es alcanzable para todos los hombres sin importar sus circunstancias, el tiempo o lugar y Jesús siempre espera la conversión, incluso hasta en las circunstancias más adversas y en el extremo del tiempo de vida. “Recordad hijos de Dios, al buen ladrón que en la cruz reconoció sus culpas y pidió al Señor que lo recordarse en Su Reino,  no le pidió que lo salvase porque se sentía indigno de entrar en el Reino de Dios, solo le pidió que lo recordase y su humildad y reconocimiento de su indignidad le abrió las puertas del Cielo”.  
3) El “ladrón arrepentido” como dijimos, es el único de los nuestros que sabemos con plena certeza,  ha alcanzado la vida eterna, es decir conocemos con seguridad que es un santo. También es insólito este “santo”,  porque es un santo que no necesito hacer milagros para su canonización, no hizo méritos humanos o cultivó virtudes excepcionales, no tuvo una historia ni siquiera digna o al menos humanamente normal o corriente que sirviera como ejemplo, nada importante hizo que valiera la pena ser contado o recordado durante su vida mortal, a diferencia de los demás santos de la Iglesia su vida pública no puede ser puesta como ejemplo a seguir, no obstante, fue el primer canonizado de la Iglesia y nada menos que por el mismo Cristo, también se le puede considerar mártir, pues murió dando testimonio de Cristo cuando la mayoría, incluso sus amigos lo negaban o se escondían. Grande la enseñanza de Jesús, uno de los mayores pecadores públicos de su época es también el primero en ser canonizado, pareciera una contradicción, una locura, pero no, ese es el amor de Dios que Jesús vino a predicar,  amor a los contradictores, amor a los perseguidores, amor a los enemigos, amor a los verdugos que los transforma, amor a los pecadores y amor que recupera lo que estaba perdido para darle sin límites, para darle  la vida eterna.
4) Entonces, ¿Cual es el mérito que le valió a este ladrón y malhechor ganarse en la agonía de  su postrimería, la vida eterna? La respuesta a esta pregunta es motivo de reflexión y meditación profunda en la historia de la redención de Cristo y el misterio de su crucifixión. San Agustín, en su trabajo sobre el Origen del Alma, considera con San Cipriano, que el buen ladrón puede ser considerado un mártir, y que su alma fue directamente al cielo sin pasar por el Purgatorio. El buen ladrón puede ser llamado mártir porque confesó públicamente a Cristo, cuando ni siquiera los Apóstoles se atrevieron a decir una palabra a su favor, y por razón de esta confesión espontánea, la muerte que sufrió en compañía de Cristo mereció un premió tan grande ante Dios, como si la hubiera sufrido por el nombre de Cristo. 
5) La conversión de Dimas si es un EVENTO PORTENTOSO Y SOBRENATURAL EN EL ESCENARIO QUE OCURRIO, es un verdadero milagro,  como también lo es la conversión de cualquier pecador. Los hombres nos dejamos deslumbrar  por los eventos “extraordinarios  e inexplicables”  y les damos la categoría de “milagros”, pero a los verdaderos milagros que ocurren en el día a día no los reconocemos. La forma de actuar Dios en el mundo es silenciosa y sin protagonismos, cada encuentro personal e íntimo con la persona de Jesús es el hecho extraordinario del día a día, es aquello único capaz de cambiar una vida colmada de errores, por una vida de recta intención, es lo único que  hace al hombre reconocer a Jesús como Dios, Rey y Salvador, y  así tomar conciencia que la participación en el cuerpo místico de Cristo, nos  hace participar de la divinidad de Cristo y como Él, ser también Sacerdote, Profeta y Rey.
Cristo con la redención de Dimas nos está enseñando que para Él  a pesar de la maldad propia del hombre, siempre está presente el  principio divino de nuestra naturaleza, nos confirma nuestro origen, imagen y semejanza de Dios y sobretodo nuestra relación filial con Dios, somos sus hijos pródigos y Dios es nuestro Padre paciente y amoroso que  no se cansa de esperar, el Buen Pastor que sale a buscar la oveja perdida hasta que la encuentra.  






 







 


